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Sinopsis

Desde 1977 María Lourdes y Jesús María agentes de 
la subversión han sido confinados permaneciendo 
aislados de la realidad y el tiempo a través de los años, 
siendo responsables de una zona estratégica llamada 
Unidad Táctica de Combate (UTC).

Viviendo en  condiciones difíciles y extremas han 
logrado mantenerse como vigilantes y leales comba-
tientes; siendo su único contacto oficial un misterio-
so personaje con nombre código “ Marcel “; éste, se 
ha encargado hacer llegar el material esencial para su 
alimento, defensa y comunicación.

Diariamente María Lourdes y Jesús María se han so-
metido a estrictos entrenamientos para la defensa y 
ataque como respuesta a grupos militares de infante-
ría ligera creados en aquellos años para contrarrestar 
y hacer frente a éstos. El capitán y la Teniente como 
se hacen llamar, son tomados por sorpresa con un 
movimiento de tropas y armamento militar; para ese 
momento irrumpe un curioso y extraño personaje 
que pone en peligro toda su situación de rutina, pro-
vocando un desenlace triste e inesperado.
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María: (Tocando clarín) ¡Atención, atención buenos 
días...

(Sale hombre de tienda de campaña, tiene aproxi-
madamente 50 años. Se va poniendo franelilla. Viste 
pantalón arremangado color beige. Tiene un botín 
militar calzado y el otro pie descalzo. Comienza a 
trotar en círculo)

Jesús María: Buenos días mi teniente! 

María: Buenos días mi Comandante. (Dando órde-
nes) al trote, 1,2,1,2,3... muy bien mi Comandante, mi 
mejor soldado... 

Jesús María: (Deteniéndose) claro... ¡Yo soy el único! 
... Además...

María: Silencio. No deje de hacer la rutina. Recuerde 
que debe estar en óptimas condiciones físicas y su 
edad...

Jesús María: ¿Cuál edad? 

María: La que usted tiene...

Jesús María: ¿Y que pasa? Tengo 25 años en este en-
trenamiento y usted debe recordar que no...

María: (Interrumpiendo) No a sido fácil, sobre todo 
la espera...

Jesús María: (Interrumpiendo)... Porque ha sido una 
amenaza; y nosotros, o sea yo, debo recordar el jura-



8

mento que hicimos en aquel lugar digno y significati-
vo, lugar que...(ella y el) no debemos develar a menos 
que circunstancias extremas lo ameriten.

Jesús María: Viste, ya casi te lo sabes...(Comienza a 
trotar en círculos) ¿hiciste el café?

María: Claro, es lo primero que hago al levantarme 
antes de ir a orinar Jesús María: No debes decir 
esas cosas.

María: ¿Por qué? 

Jesús María: Porque se oye mal viniendo de una 
dama...

María: Un momento, somos un equipo élite.

Jesús María: Elite? (Ríe a carcajadas)

María: Hey!... Un momento, tengo entendido que lo 
somos ¿o es mentira y dijiste eso para engañarme?

Jesús María: No. Me refería a lo del “equipo elite”.

María: ¿Y entonces?

Jesús María: (Cariñoso) Que haces café “antes de ir 
a orinar”

María: ¿Qué? ¿y eso es más importante para ti que el 
entrenamiento diario?

Jesús María: Pues sí. No pierdas tu sensualidad, tu 
género...
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María: Ahora vienes con ese ridículo discursito.

Jesús María: ¿Ridículo discursito? Yo te voy a demos-
trar que es un discurso en la organización de las na-
ciones unidas por el amor 

(Comienza un juego de coquetería entre los dos 
personajes, el hace un “juego de conquista cursi”. 
Ella obvia lo que el hace y va a la casa de campaña. 
El continúa su juego de cursi enamoramiento. Se 
prepara para entrar a casa de campaña. Pisa “algo “ 
y lástima su pie descalzo) 

Jesús María: Aaayyyy! …

María: ¿Qué pasó?..

Jesús María: ¡Metí la pata!

María: (Desde dentro) ¿Que?... (Sale corriendo lleva 
un fusil Fal consigo) ¿Qué pasó? ¿Qué se hizo?...

Jesús María: ¿Que se hizo qué? 

María: Dijiste “metí la pata” creí habías dicho alguna 
palabra clave y alguien te hirió y huyó.

Jesús María: ¡No joda noo! ¿Crees que va a llegar un 
enemigo y me va a joder y se va a ir sin joderte a ti? 

María: Es posible.

Jesús María: Además ¿qué puede haber escuchado 
tan importante que a él le haya servido para develar 
un plan?
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María: No sé. Recuerda los códigos secretos de la 
“resistencia” en la segunda guerra. Eran tan difíciles 
de descifrar que la propia “SS” no lograba decodifi-
car por completo...

Jesús María: (Levantándose del piso) Mira “código 
secreto o SS” creo que estás equivocada, en este de-
sierto durante mucho tiempo no ha sucedido nada... 
Aquí hay tanta soledad que los “chuchuves lloran de 
dolor”...

María: (Molesta) Que gracioso eres, con razón tienes 
tanto tiempo aquí esperando que lleguen los invaso-
res y te vengan a quitar tu pedacito de Médano o tu 
chorrito de petróleo.

Jesús María: Más respeto. Usted sabe muy bien por-
qué estoy aquí, es testigo y responsable de este punto 
estratégico en nuestro territorio...

María: Mire Comandante... Creo que está malinter-
pretando mis palabras... Pero realmente no voy a caer 
en provocaciones... Además su comportamiento es 
dudoso y podría decir que usted es “individuo de sos-
pecha” grado número 3.

Jesús María: ¿Qué? ¿Qué te pasa María Lourdes Fe-
rreira Montes? 

María: ¿Y a ti Jesús María? (Lanzándole el fusil Fal).

Jesús María: Más respeto soldada.
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María: ¿Respeto?, ¿Con toda esa metralla de pala-
bras... todas, todas dirigidas a mí? ¿Qué te he hecho? 
¿Te he traicionado?, ¿He preparado mala la comida?, 
¿Qué hice?. Yo no me vine para acá usted me trajo 
con su “palabrerío revolucionario”.

Jesús María: Yo estoy haciendo por no perder el con-
trol ¿Qué le he hecho? 

María: Mucho...

Jesús María: ¿Cómo que mucho?...

María: Sí... Usted me trata como un soldado más...

Jesús María: ¿Y no lo es?

María: No, no lo soy... A los soldados se les debe tra-
tar como a un ser humano...

Jesús María: María... He sido... 

María: Nada chico, sólo has creado tu propio mundo.

(Pausa larga)

Jesús María: María, Comandante, chica... No se como 
llamarte.

María: Dime Jesús María...

(El la mira sorprendido) 

María: ¿Porqué me miras así? Ese es tu nombre ¿no?

Jesús María: Si...pero...
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María: Tienes razón, hace tiempo que no lo pronun-
ciaba así.

Jesús María: (Tímido) ¡Me recordaste cuando  lo di-
jiste por primera vez! Fue en Maracaibo. Una reunión 
importante para el movimiento revolucionario...

María: Una casa grandota en la avenida El Milagro. 
Estábamos todos los convocados, nerviosos, atentos 
a cualquier cambio o sorpresa...

Jesús María: Si. Todos me esperaban. Venía de un via-
je largo.

María: Siempre me llamaron la atención tus travesías.

Jesús María: Sí, fueron años duros y peligrosos ¡aun-
que aún no dejan de serlo!... Ya en el penúltimo pun-
to de riesgo estábamos muy agotados; cambiar de 
identidad no es nada sencillo.

María: Sí... Eso me enseñaste.

Jesús María: ¿Te enseñé? ...(ríe) yo creo que tenías 
más experiencia que cualquiera en asuntos subversi-
vos...

María: ¿”Asuntos subversivos” ? Suena a agente se-
creto... Yo venía de una familia casi extinguida... Sólo 
quedó mi hermano menor y yo... Los demás, los des-
aparecieron... Papá y mamá en un “exilio involunta-
rio”...

Jesús María: Así es, conocí a tus padres antes de irse a 
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la capital, les hervía la sangre cuando se enteraron de 
la traición de varios del partido...

María: Mis padres nunca fueron los mismos. Los ma-
taron en vida.

Jesús María: ¿Los volviste a ver? 

María: No...

( El se acerca a ella, hace gestos de querer tocarla. 
Ella interrumpe su acción y a la vez nota que el esta-
ba más cerca de lo que ella imaginó)
 Jesús María: Disculpa. Sólo quería estar más cerca... 
Es la confianza...
María: Si, es cierto...

Jesús María: Mañana debo ir a pasar mi ronda por la 
costa.

María: Si claro. Tendré todo listo (Da media vuelta y 
hace gesto para retirarse pero se arrepiente) ¿Desde 
hace cuanto tiempo nos conocemos?

Jesús María: Desde que llegamos a aquel pueblito en 
Mérida.

María: ¿Pueblito? Ese lugar es más importante de lo 
que crees...

Jesús María: ¿Si? ¿Porqué? 

María: ¡Porque ahí nací yo! 
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Jesús María: Con razón 
ese carácter... Eres go-
cha 

María: ¿Gocha? Sí, y 
jodía también.

Jesús María: Hey, pero 
eso hace años 

María: Algo...

Jesús María: ¿Algo?... No joda, aaalgo. Ajá ya te re-
cuerdo, estabas con tu novio...

María: No chico, ese era mi hermano.

Jesús María: ¿Tú hermano? El tipo te seguía a donde 
te movías.

María: Claro era mi hermano; estaba emocionado y a 
la vez nervioso.

Jesús María: ¿Y dónde está el?

María: ¿Juan? Ya no es un joven, “Juan no movió más 
sus piernas como intrépido Gavilán campeón de las 
alturas y velocidades extremas” así decía él. Una vez 
me dijo: ya he llegado a sentir hambre, y he de comer 
y no se satisface la necesidad. Quiero seguir, pero a la 
vez no puedo...

Jesús María: ¿Qué quiso decir con eso? 

María: Entonces me dijo: debo hablar para hacerme 
sentir.
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Jesús María: ¿Que quería sentir?

María: Dijo: quienes me escuchan vuelan, se van ¡ha-
cen porque crea que estoy equivocado! 

Jesús María: ¿Se volvió loco?..

María: No chico...

Jesús María: Entonces...

María: Hizo carrera política.

Jesús María: Peor, un vivo-loco que se cree cuerdo...

María: (Molesta) ¡Comandante!... (Pausa) Ya va, déja-
me traer lo que es de verdad importante.

(Mujer va y busca termo de café. Lo destapa y sirve 
en u la taza. Jesús duda, toma taza de café huele y 
prueba. Pausa) 
Jesús María: ¿Dónde está la otra bota?
María: No sé...

Jesús María: ¿Y dónde está la camisa?...

María: Tampoco sé...

Jesús María: Por favor María deja de...

María: ¡Teniente o tenienta! Por favor, o ¿es que el 
rango también lo perdí?...

(Pausa. Hombre se levanta. Toma fusil y lo pone en 
la entrada de la casa de campaña) 
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Jesús María: Tenienta puede decirme dónde está la 
bota y camisa de campaña...

María: ¡María Lourdes!

Jesús María: ¡Comandante! ¡Comandanta! 

María: Por cierto, ¿cuál es su grado “Comandante?... 
Yo soy Teniente y a la vez Comandante y ¿usted?...

Jesús María: Soy...

María: Y sepa que yo si tengo años conociéndole y 
nunca he sabido su rango... 

Jesús María: Soy... Capitán.

María: ¡¿Capitán?! ¿Y porqué no me lo había dicho?...

Jesús María: ¿Y porqué se lo tenía que decir?... Bue-
no, porque los comandantes de alto rango llevamos 
nuestras barras con orgullo y sentido de responsabi-
lidad y nuestro grado también es nuestra capacidad, 
valentía y amor a la Patria.

María: Yaa... Pero reitero, nunca me había dicho y 
mire que tenemos tiempo conociéndonos y nunca 
me habló de su rango.

Jesús María: (Cansado) ¿Dónde está mi bota y mi ca-
misa? Cuando escucho el llamado a formación por la 
mañana lo primero que hago es ponerme la camisa y 
las botas y a esa hora las busqué como de costumbre 
y no las conseguí.
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María: Porque usted ayer me pidió que le lavara la 
camisa...

Jesús María: ¿Y dónde está? 

María: (Señalando) Detrás de la casa de campaña.

Jesús María: Pero yo la busqué y no está...

María: ¿Como que no está? Yo misma la tendí y la 
dejé allí al lado.

(Se escucha un sonido ensordecedor, es el sonido de 
las turbinas de un avión de combate. Da la impresión 
de ir a baja altura. Jesús y María se sorprenden, van de 
un lugar a otro, al final se esconden en una aparente 
trinchera que por el susto han armado en segundos, 
el sonido va menguando, el primero en asomarse es 
Jesús María luego bajo su cabeza el rostro de María 
Lourdes) 

María:¿Escuchó eso?...

Jesús María: Claro es un 
caza bombardero F15 

María: ¿Cómo sabe? 

Jesús María: He hecho cursos de todo tipo...

María: Dios mío, pero ese “bicho” aterrizó ahí mis-
mito...

Jesús María: No, su velocidad no era precisamente 
para aterrizar...
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María: ¿Y pa’ qué? 

Jesús María: No se chica, pudo haber sido una viola-
ción al espacio aéreo... Quizás a donde se dirige..

María: ¿Violación al espacio aéreo? !eso es grave!. 
(María Lourdes se lanza al piso arrastrándose como 
soldado en batalla, Jesús la mira alelado) ¡Jesús María! 
¡Jesús María!..

Jesús María: ¿Qué pasó?.

María: Que pregunta la tuya, busca el transmisor, no 
joda...

Jesús María: Transmisor... ¿Para qué? 

María: ¿Cómo que para qué? Tenemos que comu-
nicarnos lo antes posible, necesitamos informarnos 
que está pasando, ¡la zona está en riesgo!

Jesús María: ¿Y dónde está el transmisor? 

María: ¡Resulta que ahora es el transmisor antes era la 
bota y la camisa de campaña!

Jesús María: ¿Dónde está?... (Se escuchan helicópte-
ros) ¡no te muevas! son helicópteros “Apaches” nor-
teamericanos...

María: ¿Y no pueden ser nuestros?

Jesús María: ¡No se chica, no sé!

María: Te veo nervioso...
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Jesús María: ¿Yo, nervioso? No me conoces. 

María: Claro que te conozco, estás nervioso...

Jesús María: No, no lo estoy

María: Debes estar tranquilo, eres un hombre cohe-
rente.

Jesús María: Estoy tranquilo. ¿Porqué insistes en de-
cir lo que no es? ¡Es una situación de emergencia..

María: Sí, ya sé. (Se prepara) voy a ejecutar una acción 
de reconocimiento...

Jesús María: ¿Quién dijo eso?, Debemos mantener la 
calma, no llamar la atención. Ellos son más que no-
sotros, hay que aplicar una buena estrategia. (María 
Lourdes se prepara a salir del campamento con ape-
ros militares) ¿Qué haces?

María: En ese caso voy a hacer una ronda de obser-
vación.

Jesús María: ¿Cómo? 

María: Es lo pertinente...

Jesús María: ¡Pero qué le pasa Teniente Ferreira!... 
Usted es mi subalterno, ¡le ordeno que vuelva a su 
puesto!...

María: Comandante estamos en una situación de 
emergencia y usted sabe qué debe hacerse.
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Jesús María: ¡Que te pasa María Lourdes! 

María: (Autoritaria) ¡Teniente Ferreira!

Jesús María: ¿Usted está provocando que la sancio-
ne?... (Pausa)

(La atmósfera de tensión a ido mermando, los 
sonidos de helicópteros y movimientos de tro-
pa ya no se escucha. Hay silencio. Jesús María se 
desplaza hasta un puesto de observación. María 
Lourdes se ha sentada al otro extremo. Está re-
lajada.)

 María: ¿¡Capitán!? 

Jesús María: No me llames así... 

María: (Amable) ¿cómo que no?... Acabamos de salir 
de un momento de mucha tensión... Capitán 

Jesús María: (Observando con binoculares) Está bien 
Teniente María Lourdes Ferreira Montes...¿es un có-
digo muy nuestro verdad?

María: ¿Qué, tratarnos así? 

Jesús María: Más o menos.

María: Mi capitán, ¿usted no se cansa? Imagínese des-
de los años...

Jesús María: ¡Aaa Tenienta no importan los años! 

María: (Amorosa) Jesús María...
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Jesús María: ¿Y mi rango? 

María: Te hablo como tu soldada de confianza, tu 
tenienta, tu compa...

Jesús María: Termina la frase...

María: Tu compañera...

(Se acercan lentamente al centro del escenario. Len-
tamente va oscureciendo. Quedan frente a frente, se 
miran intensamente, no se tocan, la decisión y lenti-
tud por el deseo de darse un beso es fotográfica al 
estar casi en contacto, luz blanca intensa. Se ilumina-
rá en semicírculo la escena. Habrá contraluz exagera-
da. Irrumpe desde las sombras una silueta masculina. 
Se dirige directamente hasta Jesús María lo toma del 
cuello forzando con el antebrazo, apunta con pistola 
45mm en la sien. Jesús María trata de zafarse, al sentir 
el cañón en la cabeza cede. María Lourdes se paraliza. 
El individuo toma a Jesús María y lo lanza al piso. 
María Lourdes trata ágilmente de buscar el arma)

Gringo: (Gritando) ¡No! Don’t try

Jesús María: No María... ¡Quédate quieta!..

Gringo: Shut up

María: (Levantando las manos) Yes, ok, ok... Grin-
go...tranquilo...

Jesús María: Hazle caso María estos bichos están en-
trenados para matar.
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María: Sí, lo sé... Pero tratándole bien tal vez reflexio-
ne.

Jesús María: No joda.

Gringo: Shut up. Lie down and don’t talk...

María: ¿Que dijo Jesús María? 

Jesús María: ¿Qué? Si tu sabes inglés

María: Si pero este tipo no habla...¡ladra!

Jesús María: ¿Y qué pasa? Este bicho está en territo-
rio nuestro y aquí hablamos español... 

María: ¡Y nada chico!.. ¿Y porqué hablas español?

Jesús María: Usted sabe muy bien porqué

María: Y eso qué importa...(Burlándose) somos po-
líglotas 

Jesús María: ¿Qué le pasa Comandante, le entró el 
gusanito de lo “made in USA”?

María: Que gusanito ni qué nada.

(El invasor saca de su mochila una cuerda fina, los 
junta siempre apuntándolos. Los ata espalda con 
espalda. Revisa a su alrededor. Entra en casa de 
campaña. Sale con el transmisor, se escucha una 
transmisión inentendible. Trata de comunicarse sin 
éxito. Se acerca a la mujer) 

María: Y este güebon si encontró el transmisor...
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Gringo: ¿What do they say?

María: No, no son seis, es un transmisor y no hablo 
inglés gringo... jódete...

Jesús María: Mantén la calma estos bichos tienen un 
ritual con sangre de serpiente... Se la beben.

María: Y eso qué... Aquí las mujeres somos más arre-
chas que “El pájaro aguanta piedras” ...

Jesús María: Tranquila Tenienta, este tipo está ner-
vioso, no sabemos cuáles son las órdenes que tiene a 
ejecutar... Además si te fijas tenemos la ventaja; noso-
tros sabemos inglés y el ni papita de español...

María: ¿Cómo puedes estar tan seguro?... 

Jesús María: Bueno el tiempo que ha estado aquí no 
ha logrado comunicarse con su centro de operacio-
nes.

María: ¿Y eso es ventaja? ¿Qué sabes tu si al asomar-
nos a la costa esa vaina está llena de infantes de Ma-
rina y sólo esperan la orden para invadir? 

Jesús María: Es posible... Esta muy nervioso.

María: El nerviosismo no es motivo para no cumplir 
órdenes.

Jesús María: Debes estar alerta con éste tipo de per-
sonajes. Son calculadores y entrenados para “guerra 
psicológica” 
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María: ¡No me importa chico. Nosotros tenemos más 
experiencia que él!

Gringo: (Acercándose a Jesús María) what your 
name? 

Jesús María: (Tímido) Mi name is...

María: ¡¡¿Qué vas a hacer chico?!!... Se supone que 
tu no sabes inglés 

Jesús María: Chica pero le estoy respondiendo lo 
básico...

María: No respondas absolutamente nada!!

Gringo: (Ríe a carcajadas. Intenta conectarse con el 
transmisor)  Hello!! ¿Hay alguien allí? My name is... 
Jesús María...

María: (Mirando fijamente a Jesús María)… ¿Cuándo 
le dijiste el nombre traidor?

Jesús María: Yo no le he dicho nada... seguro te escu-
chó llamándome!

María: ¡SI le dijiste!

Jesús María: No, te lo juro que no le he dicho nada... 
(El gringo se aparta para ver el horizonte con bino-
culares) ¡Teniente! ¡Es la oportunidad de recuperar el 
transmisor! Le ordeno que lo busque

María: ¡Será que lo busquemos porque estamos ama-
rrados! ¡No se te ocurra decir el código de Marcel!
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Jesús María: ¡Coño chica estás loca? yo no he dicho 
nada!

María: Tenemos que contactar a Marcel...

Gringo: (Se acerca. Toma otra vez transmisor. En in-
glés) I need talk with my patrol 

Jesús María: ¿Viste? Quiere hacer contacto con su pa-
trulla!

María: Creo que trata de crear “una situación” para 
luego tomarnos por sorpresa....

Jesús María: Es posible. Me preocupa...

Mujer: ¿Qué?

Jesús María: Marcel se comunicará de un momento 
a otro!

María: ¿Qué horario?

Jesús María: 22 menos 15...

(Se escucha sonido de helicóptero. Hay penumbra al-
rededor. Una luz “tipo seguidor” alumbra diferentes 
puntos buscando “que encontrar”. El gringo saca in-
mediatamente de su mochila una lona que sirve para 
cubrir a María Lourdes y Jesús María. El gringo se 
cubre junto a ellos).

Voces:

María: ¡Fuera de aquí!
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Jesús María: !Lárga-
te! “go home grin-
go”

 María: ¿Te Estás 
escondiendo?

Jesús María: Esos son de los “tuyos”...

Gringo: ¡Shut up!

(La luz se va junto al sonido de helicóptero. Gringo 
sale arrastrándose. 
Encuentra su arma. La toma y se levanta. Toma trans-
misor. Va con Jesús María y María Lourdes)

Gringo: (Quitando la lona que los cubre y dirigiéndo-
se a los dos) ¡Call to your boss!

(Unísono): ¡No tenemos contacto!!!

Gringo: What? don’t have boss? do you think i’m stu-
pid?! (Va a la casa de campaña. Saca elementos) what 
it this? (Mapa con lugares señalados) There is  “atack 
points”. ¡there is a plan of  contingency!... ¿and this?  
(Libro “Capital”) “ El  Capital” Carlos Mark...¡com-
munist book!

María: ¿Cuál es el problema?

Jesús María: ¡Somos custodios de una filosofía!

Gringo: Philosophy? 

María: No le digas nada! No entiende. Es bruto... No 
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te has dado cuenta? Ha buscado y revisado nuestro...

Jesús María: Ya va Tenienta!!! (dirigiéndose al gringo) 
Nosotros estamos imposibilitados... ¿Cuál es su pro-
pósito, a parte de eliminarnos al final?...

Gringo: My prouposs don’t killer you...

Jesús María: ¿Entonces cuál? Torturarnos, secues-
trarnos... ¿Qué?

María:  Estamos siendo “conejillos de indias” para 
un macabro experimento!... se da cuenta Capitán? 

Jesús María: Se trata de eso? 

Gringo: Ok... ok... ok (Gringo camina de un lugar a 
otro. Se acerca a María Lourdes y Jesús María. Toma 
puñal de su cinturón. Los observa. Vuelve a despla-
zarse nerviosamente. Lanza cerca de los dos el puñal) 
¡Let go! 

(Hombre y Mujer se miran. Hacen esfuerzo para 
tomar puñal y lograr cortar cuerda. Ya sueltos se 
levantan pausadamente) 
Jesús María: Gracias...
María: Le vas a dar las gracias después de tanto sufri-
miento?

Jesús María: No sé, pero su decisión ha sido la co-
rrecta...

Gringo: Ok... Make contac 
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wit your superior... now 

(María Lourdes corre hasta 
tomar fusil y le apunta)

 Jesús María: ¿Qué haces?

María: (Apuntando a Gringo. Hablando en perfecto 
inglés) drop the gun and raise your arms! ... ¡If  you 
do not, i inform you that i do not treathen and i have 
a good aim! 

Jesús María: ¡No vayas a cometer un grave error aho-
ra!

María: ¿Error? El llegó violentando...imponiéndose 
como dominador...

Jesús María: ¡Bien!... María Lourdes...

María: En este momento soy la Teniente Ferreira 
Montes...

Gringo: (En perfecto Español) Y yo, el Cabo An-
tonio Vicente Miguel Valero de Bernabé Pacheco... 
(María y Jesús se miran sorprendidos). Así es. Estoy 
aquí por accidente...

Jesús María: ¿Accidente? 

Gringo: ¡Mi paracaídas fue desviado por una fuerte 
ráfaga de viento y me fue llevando hasta caer en ésta 
zona!

María: ¿Y el inglés de dónde sale? 
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Gringo: Nada complicado. Soy ciudadano puertorri-
queño con ciudadanía norteamericana; para nadie es 
un secreto...

Jesús María: (Haciendo seña a Tenienta) Ahora nos 
toca a nosotros... amárralo...

Gringo: ¿Así me tratan ahora?

Jesús María: Es la guerra....

Gringo: No estamos en guerra...

María: ¿Y los aviones... helicópteros, sonido de tropa?

Gringo: No son nuestros....

María: ¿Viste? Ahora son 
soldaditos de plomo 

Gringo: Son patrullaje de 
su ejército...

Jesús María: Nosotros somos una Unidad Táctica de 
Combate.

María: Somos un ejército subversivo.

Gringo: Nosotros hacemos ejercicios navales de gue-
rra, en coordenadas internacionales.

Jesús María: ¿Coordenadas internacionales? 

María: Y ahora usted es nuestro prisionero. 

Gringo: ¡Yo sólo quiero irme! Además decidí soltar-
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los porque me pareció...

Jesús María: Realmente has llegado a una zona pro-
hibida, somos Insurrectos, Rebeldes...Guerrilleros!!!

Gringo: Puedo entender la situación... ¡pero no tengo 
que ver en nada de eso!. No vine a invadir

María: (Acercándose amenazadora) No tienes que 
ver? Claro que si, y mucho más de lo que imaginas!....

Jesús María: (Pausado. Tranquilo, reflexionando) Te-
nemos más de 20 años de lucha, esfuerzo... muerte... 
no ha habido tregua ...ni un descanso...

Gringo: ¡Entonces es tiempo perdido!...

Jesús María: (De buen humor) Nosotros tenemos 
aquí 18 años... en la lucha... Hemos visto 6570 días 
al astro sol... El mar extraordinario transformándose 
en cómplice de los tiempos, llegadas, salidas... visitan-
tes curiosos, solidarios con sus acciones sinceras! Las 
estrellas se hacen reflejos de nuestros pensamientos 
y más allá, aún más allá, la lucha, la idea, el trabajo... 
los sueños...

Gringo: Se escucha bonito...

Jesús María: Podría decirte lo importante que ha sido 
para muchos esta idea utópica... y “esos”, ya no están 
en este mundo...

Gringo: Ok... No sé de esas luchas, en algunos mo-
mentos mis abuelos y mi padre las contaban... eran 
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historias lejanas de otro pueblo...

María: Pienso que todo ese discurso está de más...

Jesús María: ¡No es lo que crees!

Gringo: La Teniente es estricta, decidida y lo peor... 
Me ve como a un enemigo...

María: Su “presentación” no fue nada cordial...

Gringo: Iba cayendo con mi paracaídas... Vi cual-
quier cantidad de soldados que no eran de mi ejército 
y decidí...

María: Tomarnos por sorpresa y vernos como tu ene-
migo.
Gringo: Es lógico. Un soldado debe estar alerta en 
cualquier  situación... y ésta era código rojo...
María: Llegaste agrediendo....
Gringo: Noooo...
Jesús María: Es la naturaleza animal...

María: ¿Ocuparse del territorio y luego preguntar?...

Gringo: Bien. Entonces entréguenme... Es sencillo... 
me llevan a cualquier pueblo o puesto militar y yo les 
diré lo que pasó!

(Mujer comienza a reír. Hace gestos de decepción. 
Ella entra a casa de campaña. Sale con cuaderno, una 
mesa, termo de café)

María: Bueno Comandante. Aquí toca es hacer un 
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interrogatorio!

Gringo: ¿Interrogatorio? ¿Por qué?  Ustedes son tes-
tigos de lo que  conté...

Jesús María: ¿Usted cree pertinente hacer un interro-
gatorio Teniente Ferreira?

María: Positivo mi Comandante...

Jesús María: ¡Elabore cuestionario!

María: Bien mi Comandante... 1.Ocupación  indebida 
de territorio soberano... invasión! 2. Situación violen-
ta del individuo... 3...

Gringo: ¿Invasión?... ¿Situación violenta? ¡Saben 
como llegué!... ¿Y que solución darán estas acusacio-
nes?...

María: La debida acción... La conclusión final...

(Suena el transmisor. Se escucha voz . Jesús 
María y María Lourdes se sorprenden. Grin-
go se levanta)
Voz radio: Atención UTC 77... Cambio...
Gringo: ¿El contacto?

(María y Jesús corren hasta transmisor. Jesús María 
responde apresuradamente) 

Jesús María: Cambio... UTC 77... Adelante...

Voz radio: Salud Hermano...
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Jesús María: Adelante. Esperando mercancía. Es ne-
cesaria. Nada que podamos vender.

Voz radio:  No desesperes. Inicia descuento a  partir 
de este momento. Salida del Sol + 3...

Jesús María: Perfec-
to... (corta transmi-
sión)

 María:  ¿Por qué tan-
to tiempo?

Jesús María: No es mucho...

María: Sí, aún queda algo de provisiones..

Gringo: ¡Qué bueno! Llamó su contacto verdad?

María: Usted es nuestro prisionero...

Gringo: No soy prisionero. ¡Soy un elemento de jus-
tificación!

Jesús María: ¿Justificación? Llegaste con una actitud 
hostil y accionaste violentamente desde el principio...

Gringo: Deben entenderme por favor! Soy un...

María: ¿Espía?¿ Eres eso?

Gringo: Usted no se deja hablar… ¡Ya les dije como 
llegué!

Jesús María: ¿Qué hacen las fuerzas militares de su 
país tan cercanas a nuestros límites marinos?... 
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María: ¿Por qué esa amenaza tan evidente?

Gringo: No responderé más a sus absurdas pregun-
tas... Hagan lo que quieran conmigo... total, ya no po-
dré estar donde sí quiero ...!

Jesús María: Nosotros cumplimos órdenes...

Gringo: ¿Cumplen ordenes?, ¿De quién? Quien 
los llamó no sabe de mi existencia y ¡ustedes no 
reportaron nada! ¿Quién creen que soy? María: 
Un soldado extranjero, espía...desertor...un ene-
migo. (Pausa larga) 
Jesús María: (Haciendo seña) Desátelo Tenien-
ta...
María: ¿Qué? ¿Después de aplicar procedimiento?

Jesús María: Comprendo su preocupación María 
Lourdes...

María: ¡Tenienta Ferreira Montes!

Jesús María: Le hablo a la mujer... Al ser humano.

Gringo: No se preocupe Capitán...

(Lo ignoran)

María: No le entiendo Capitán.

Jesús María: Jesús María por favor... Ahora sí quiero 
escuchar mi nombre...

María: Bien, Jesús María... ¿Por qué? 
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Jesús María: (Camina haciendo recorrido general del 
lugar) He hecho el esfuerzo de reflexionar éstos me-
ses María... El tiempo, la dignidad, la espera... Toda 
una vida en esto y la ausencia que se transformó en fe 
siguió el proceso... Ahora es el momento...

María: Momento ¿para qué?

Jesús María: Para irnos, dejarlo todo... No desertar... 
Sino amar....amarnos...

María: ¿A que te refieres?

Gringo: (Mirando al cielo. Haciendo gesto de ruego) 
¡Ilumínala Señor!

María: (Mirando al impostor)  Cállese espía (le lanza 
algo. Pausa.) Jesús María, hemos sido leales, buenos 
guerreros...

Jesús María: Cierto; también somos seres humanos... 
mira... me encanta caminar y ver las estrellas... pero ya 
estamos muy grandes para iniciar un enamoramien-
to... ¿sabes por qué?

María: No entiendo...

Jesús María: Si entiendes, pero no quieres escuchar...

María: Jesús... Si yo te hago caso... No sabría que ha-
cer...

Jesús María: Para amar sólo hay que amar... Y sí sabes 
el resto...! 
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María: Creo que es tarde...

Jesús María: ¿Tarde? Nunca lo es...!

(María y Jesús están frente a frente. El gringo a cami-
nado hasta la mesa. Se sienta en ésta y comienza a ver 
con binoculares)

Gringo: Capitán, estoy viendo movimiento allá abajo. 
Es extraño...

Jesús María: (Camina hasta el gringo le pide binocula-
res y observa y entrega) Siga viendo cabo... mientras 
no haya o vea algo sospechoso...

María: (Mirando al gringo) ¿Ahora es del equipo?

Jesús María: Es un hombre joven. 

María: El Nazareno confiaba en sus discípulos y uno 
lo traicionó.

Jesús María: Este no es mi discípulo 
tampoco se llama Pedro... y hasta ese se  
arrepintió... vamos hasta allá... (Van hasta 
la mesa) Y usted, ¿Por qué ese nombre 
tan largo?
Gringo: Me llamó tal cuál se llamó nuestro libertador!

María: Washington... Lincoln?

Gringo:  Esos son los norteamericanos... ¡me refiero 
al de Puerto Rico! ¿Saben la historia de mi país? 

Jesús María: ¡Si claro!
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Gringo: ¿Y usted Tenienta?

María: Algo... Lo que si puedo decir es que no era 
espía ni invasor.

Gringo: Mire Comandante. Dije la verdad. Usted 
debe saber de los ejercicios militares en el  Caribe...! 
Y si no lo sabe, Entérese

María: ¡Una estrategia más para la represión y explo-
tación!

Jesús María: ¿Y su compañía? 

Gringo: Soy parte de la tercera compañía de Marines

María: Nada más y nada menos que los expertos re-
presores e invasores...

Gringo: No he tenido esa experiencia. Si puedo de-
cirle de mi proyecto personal: al terminar mi servicio 
tendré un buen salario, y podré optar por tener don-
de vivir, y lo más importante para mi, poder casarme 
y formar familia... queremos tener dos “babys”, hem-
bra y varón... e ir a estudiar a la universidad!

Jesús María: Eso está bien...

María: Sí, y después te olvidaras de tus orígenes.

Gringo: No. Soy un hombre leal a mis principios. 
Amo a mi país... la isla del encanto!

María: Y me le llevas Saludos a “Cheo” Feliciano, Hé-
ctor Lavoe y a “Tito” Puente...
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Jesús María: Dime lo del paracaídas y la ráfaga de 
viento...

Gringo: Sencillo. Despegando de Florida en un C130 
- Hércules y al estar sobre nuestro objetivo dieron 
orden de salto... salté... con mucho miedo! El paracaí-
das se abrió... pero el viento era muy fuerte, no creí 
fuera a desviarme tanto... y cuando pude percatarme 
me vi encima de unos cactus... Quedé colgando de un 
árbol, corté amarras y caí... vi todo el parque militar 
de su ejército... y decidí caminar...

María: ¿Nadie te vio?

Gringo:  Supongo que  sí... pero 
me recibieron ustedes

María: Que gracioso el “borinca-
no”...

Gringo: (Burlándose) Lo bueno de todo es que uste-
des son “unos buenos novios”...

María: ¡Qué te pasa gringo!

Gringo: Soy puertorriqueño...

María: Claro y yo soy Lila Morillo y el Cocotero.

Gringo: (Comienza a reír a carcajadas)... Qué nom-
bre tan pegajoso: Lila Morillo y su cocotero! (Se le-
vanta) Al final les estoy muy agradecido y quiero que 
hagamos un juramento de sangre, de hermanos...
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Jesús María: (Se levanta y Toma el termo de café) 
Propongo un brindis!... Que hoy sellemos una amis-
tad de por vida! Un encuentro entre la hermandad 
caribeña... Vivan los pueblos soberanos... (Los tres 
alzan sus tazas de café)

María: (Corre hasta Loma de donde puede avistarse  
la playa) Bien... Brindo por este encuentro fortuito el 
cual ha iniciado una relación de contradictoria ver-
dad... que en el futuro verá el florecer de una sola 
patria! (María Lourdes alza taza de café a la vez se 
oye ráfaga de disparos, vieron desplomarse a María 
Lourdes. Lentamente Se estará apagando el espacio 
escénico. Se escuchará el transmisor)

Jesús María: (Gritando desesperado) ¡María Lourdes 
mi amor! 

Gringo: ¡Capitán cúbrase!...

(Jesús María va arrastrándose hasta el cuerpo de Ma-
ría Lourdes lo toma y abraza. Gringo se arrastra toma 
el fusil Fal) 

Gringo: ¿Por qué? ¿Quién disparó?. ¡Cobardes!..

Transmisor: ¡Capitán!...¡cambio!... ¡Capitán!...¡se ha 
iniciado un conflicto en su coordenada!... ¡mantén-
ganse alerta!...

(Música)

Final .......
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